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Mientras fui criatura estable de mi raza y mi país 
escribí lo que veía o tenía muy inmediato, sobre 
la carne caliente del asunto. Desde que soy criatura 
vagabunda, desterrada voluntaria, parece que no escribo 
parece que no escribo sino en medio 






Es amplio el registro de escritores que 
han analizado, interpretado y reflexio- 
nado sobre la obra poética de Gabriela 
Mistral. Sin embargo, la vertiente 
prosística es un campo de investigación 
menos estudiado. Los textos en prosa
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presentan cruzamientos discursivos y 
múltiples identidades (mestiza y univer- 
sal), de acuerdo al punto de vista de la 
enunciación del texto. 
Hoy se agrega el marcado interés 
por todo un cúmulo de 168 cajas que 
guardan el legado que incluyen fotogra- 
fías, escritos inéditos en prosa y poesía, 
objetos y cintas de audio entregados 
por la albacea Doris Atkinson a la Di- 
rección de Bibliotecas, Archivos y 




Pensamos que existe un eje trans- 
versal que  cruzaría  las  temáticas 
mistralianas: discurso, feminismo y po- 
der. Apoyando el planteamiento anterior, 
Raquel Olea explica que la Mistral re- 




de ser mujer no coincidente con el mo- 
mento de su época. 
Gabriela Mistral y la otredad fe- 
menina primordial 
En el marco de los estudios de género, 
donde se busca relacionar a la mujer con 
la historia social, es interesante observar 
las variaciones y las permanencias que 
se producen en todo proceso histórico.
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Dentro de la historia de la mujer en Chi- 
le, el siglo XIX representa una primera 
etapa en la lucha de la reivindicación 
femenina que se llevará a cabo en el si- 
glo XX. Sin embargo, el excesivo acento 
en los cambios nos impide ver que el pro- 
ceso de reivindicación de los derechos 
de la mujer fue gradual y difícil. 
Durante el siglo XX se intensifica la 
lucha por la incorporación de la mujer 
a los distintos planos de la vida nacio- 
nal. Uno de los grandes hechos que han 
afectado a la mujer en este siglo ha sido 
el tema de la educación. Esta preocu- 

















una cultura, una preparación y una con- 
ciencia de cuáles eran los problemas 
más graves de la sociedad. 
La lucha femenina en defensa de sus 
derechos y el punto más alto del movi- 
miento feminista se encuentra en la 
década del 30, pero el reconocimiento 
de la sociedad fue posterior. Como 
manifiesta Grínor Rojo “[...] Gabriela 
Mistral fue una mujer de su tiempo, y 
será sólo al hacernos cargo de las con- 
tradicciones de ese tiempo, en y a 
través de algunasde las prácticas que 
configuran su paño, que acabaremos 
explicándonos las contradicciones que 
configuran también su escritura”.
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Catalogar a la escritora dentro del 
feminismo es un problema complejo 
que se relaciona más con una realidad 
situacional y con la conciencia que la 
Mistral desarrolla en su condición de 
mujer. Y como lo ha denominado Aralia 
López González, es una voz portadora 
de nuevos saberes y discursos femeni- 
nos, entendiendo como tales a la mujer 
hablada y pensada por la mujer. 
El discurso ensayístico mistraliano es 
de amplio registro temático, refleja sus 
preocupaciones sociales y educaciona- 
les de la mujer, postura básica (clave) en 
su escritura. Lejos de los conceptos ac- 
tuales de igualdad y paridad, ella ya 
poseía una conciencia degénero que 
se manifiesta en su escritura. Su discurso 
presenta un pensamiento visionario, ade- 
lantado para la época que le tocó vivir. 
Raquel Olea expresará al respecto 
que “[…] pactos, complicidades, dife- 
rencias, reconocimiento de jerarquías, 
heterogeneidad al interior de los 
posicionamientos de lo femenino que se 
revelan en los espacios de mujeres, son 




feminista aporta como elemento 
configurador de identidad femenina”. 
Gabriela Mistral posee una opinión ta- 
jante sobre el feminismo: “La llamada 
civilización contemporánea, que preten- 
de ser un trabajo de orden material e 
intelectual, una disciplina del mundo 
trastocado, hasta esta hora no ha pa- 
rado mientes en la cosa elemental, 
absolutamente primaria, que es organi- 
zar los trabajos según los sexos” Y 
agrega: “Yo no creo hasta hoy en la so- 
nada igualdad de los sexos”.
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Nuestra escritora está a favor de la di- 
ferencia de género sin que eso signifique 
que la mujer ocupe un lugar secundario. 
Además, la autora privilegia temas de 
interés público y ya en 1919 se 
compenetra con las carencias femeninas 
de la sociedad y aboga vehementemen- 













En su ensayo Nuevos horizontes a fa- 
vor de la mujer afirma: 
Lo único que habría que pedir, es 
que cuando estas ocupaciones sean 
desempeñadas por mujeres, los pa- 
trones paguen los mismos sueldos 
de cuando eran disfrutadas por los 
hombres. Porque pasa al respecto 
una cosa curiosa, que constituye, en 
el fondo, una injusticia y una iniqui- 
dad: cuando la mujer ocupa un 
puesto que antes era desempeñado 




Es admirable observar cómo la Mistral 
aborda temas de la contingencia na- 
cional y descubre en ella problemas 
que no han sido solucionados hasta el 
día de hoy. También es urgente y jus- 
to que la mujer ejerza su derecho 
cívico a sufragar: “El derecho femeni- 




El carácter autodidacta de Gabriela 
Mistral la motivó a abogar por la instruc- 
ción de la mujer. En el texto Lecturas 
para mujeres
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leemos “[...] es bueno 
darles en esta obra una mínima parte 
de la cultura artística que no recibirán 
completa y que una mujer debe poseer. 
Es muy femenino el amor cultivado a 
través de la literatura”. 
Preciso es recordar que la poetisa 
posee una experiencia que viene del 
pueblo, de origen rural. El universo fa- 
miliar y social en el cual se nutre la 
Mistral es una familia compuesta de 
mujeres, donde la figura masculina está 
ausente. 
Gabriela Mistral es una voz america- 
na que reflexiona, hace un diagnóstico, 
critica la educación que se le otorga a 
la mujer en comparación con el hombre, 
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propone cambios radicales sobre la si- 
tuación de la mujer. Como precisa Jaime 
Blume, “[…] la antropología mistraliana 
le asigna a la mujer el papel protagónico 
en la configuración de América, seno 
y cuna de los pueblos y de la Patria [...] 
habría que rebautizarla como Matria”.
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Relación tierra, mujer y madre 
Uno de los temas dominantes en las 
prosas es la maternidad que posee ca- 
racterís ticas  sagradas  y está en 
permanente tensión con el tema del pa- 
dre ausente y hegemónico. 
La identidad está fundada en la tie- 
rra y a su vez esta tierra es un espacio 
femenino. El discurso mistraliano en las 
prosas se construye desde un yo feme- 
nino potenciado, relacionado con la 
madre tierra. La mujer se identifica con 
la tierra; el parto se presenta como una 
variante, a escala humana, de la fertili- 
dad telúrica. 
En Gabriela Mistral su sentido co- 
munitario e ideales humanistas la 
motivan a escribir sus ensayos. En ellos 
encontramos como palabra clave la tie- 
rra-mujer-madre, que reúne y articula 
el sentido del mundo prosístico y que 
son ejes centrales de significación. 
En el texto “Conversando sobre la 
tierra”, la tierra contiene nuestros ade- 
manes y recibe nuestros gestos en la 
ordenación que le imponemos. La me- 
táfora de la tierra es “humus”, esencia 
de identidad ligada a la imagen de la 
mujer. La tierra sería simbólicamente 
un espejo donde la mujer se refleja y 
se recrea. Ella tiene el papel fundamen- 
tal de nutrirse, instruirse, educar e 
incorporarse con dignidad al campo la- 
boral. En este texto mistraliano hay un 













la conecta con el pensamiento de Mi- 
guel Ángel Asturias y la mitología 
maya. 
La escritora percibe una alianza en- 
tre tierra, mujer y cosmos. Para ella la 
tierra constituye un soporte que se plas- 
ma en una correcta legislación, en el 
espíritu de las artes y en las habilida- 
des desarrolladas por la mujer y agrega: 
La tierra es el sostén de todas las 
cosas y no hemos creado todavía 
otra mesa que soporte nuestros bie- 
nes. Las cosas visibles y las 
indivisibles descansan sobre ella, 
desde la más pesada, como el me- 
tal vulgar que es el hierro, hasta la 
fina como la canción regional [...]. 
La tierra es la posibilidad de todos 
los bienes, porque el mar no sirve 
sino como camino entre los peda- 




Identidad y poder 
¿Cuál es el discurso que encarna su 
prosa?
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Gabriela Mistral lee su entor- 
no, que se traduce en su modo de 
escritura. Ella comprende, interpreta y 
critica la realidad. Su discurso es re- 
flexivo en un ámbito marcadamente 
femenino. 
Su discurso cultural se afinca en una 
mirada personal, experiencial, que de- 
nuncia el sometimiento ante el poder 
patriarcal, debido a que la mujer está 
ajena a los sistemas de poder 
imperantes. 
En su afán por rescatar la dignidad de 
la mujer, Gabriela Mistral estimula los 
valores de participación y de coopera- 
ción a través de la solidaridad y el 
compromiso de todas las mujeres, no 
importando la clase social ni económica. 
27 
 
Su voz es de denuncia: “Se cae [...] 
en un error cuando, por especializar la 
educación de la joven, se la empeque- 
ñece, eliminando los grandes asuntos 
humanos, aquellos que le tocan tanto 
como al hombre: la justicia social, el tra- 
bajo y la naturaleza”.
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Gabriela Mistral pide igualdad, reco- 
nociendo, sí, las características propias 
de los géneros. Critica un sistema edu- 
cacional que coarta la creatividad, el 
desarrollo y el bien que los sujetos pue- 
den aportar con su trabajo. 
La síntesis de su visión de mujer y 
escritora en el ámbito de la educación 
se expresa en las siguientes líneas “La 
madre es por su índole de Eva peren- 
ne, la madre, la que parirá condolor a 
sus hijos, el Caín y el Abel de enton- 
ces a hoy [...]. Y dentro de ese sino 
tierno-trágico, va entendido que ella en- 




En la época en la cual le ha tocado 
vivir, su espacio privado está marcado 
por las directrices de un ideario feme- 
nino. Por otra parte, el espacio 
masculino reduce a la mujer a la con- 
dición de un sujeto pasivo relegado al 
espacio privado lo doméstico. La escri- 
tora reconoce estructuras de poder y la 
confrontación de las diferencias; en este 
ámbito, la Mistral resignifica el 
simbolismo del poder, que estaría refe- 
rido a la figura femenina de la madre. 
Ana Pizarro manifiesta que el discurso 
cultural de Gabriela Mistral: 
[…] implica toda una serie de con- 
tradicciones en su personalidad 
literaria es, por una parte el discur- 
so, el juego del discurso patriarcal 
frente a la posibilidad del emergente 













por el poder interpretativo como lo 
ha llamado Jean Franco; es por 
otra, el peso de la hegemonía de la 




Gabriela Mistral legitima su discurso 
ensayístico político sobre temáticas no 
literarias. Reconoce la existencia de un 
discurso patriarcal que ordena el mun- 
do, y esto la lleva a exigir el derecho de 
la mujer a proclamar su propia visión de 
mundo y a luchar por tener una voz pú- 
blica. En sus ensayos se apropia de 
códigos masculinos, verdadero gesto de 
subversión de los códigos establecidos. 
En el proyecto escritural de su pro- 
sa
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se infiere la elaboración de un 
programa, una forma de corregir, de in- 
terpretar al sujeto receptor patriarcal 
(padre, esposo, educador, legislador), de 
despertar las conciencias y las accio- 
nes de las mujeres en la educación, en 
el sufragio y en la incorporación al tra- 
bajo. Por lo tanto, el pensamiento 
mistraliano está en oposición a la figu- 
ra patriarcal (masculino hegemónico) 
con respecto a la mujer (subalterno fe- 
menino) 
Conclusión 
La lectura de las prosas refleja la preocu- 
pación de Gabriela Mistral sobre diversos 
temas. Sus requerimientos sociales, cul- 
turales, educacionales y sus reflexiones en 
torno al papel de la mujer cobran vigen- 
cia en el siglo XXI. Muchas de ellas aún 
no se han concretado. 
Ciertamente, la obra de Gabriela 
Mistral es de una gran envergadura y 
trascendencia. Nuestra escritora fue 
una mente lúcida que se atrevió a ex- 
poner su pensamiento, reflexiones 
personales en el contexto histórico, so- 
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cial y cultural de su época. Dicho con- 
texto estaba liderado por la voz 
masculina que sojuzgaba a la mujer y la 
relegaba a un segundo plano, al ámbito 
cerrado de la casa. Es de gran valor que 
en el siglo XX una mujer culta exponga 
sus ideas en el ámbito público, sin que 
ello sea necesariamente, una voz femi- 
nista y contestataria. 
Creemos que se hace necesario y 
urgente releer su prosa como una es- 
critura híbrida, de retórica poética, en 
la cual la violencia discursiva genera 
cambios importantes. 
Los textos escritos por mujeres en el 
contexto histórico social y cultural de la 
Mistral no son asumidos por la recep- 
ción crítica como parte del debate 
oficial político e ideológico de ese tiem- 
po. Sin embargo, nuestra escritora 
expone su crítica-política y denuncia la 
discriminación, generando un discurso 
contra la corriente convencional de un 
orden equívoco. Como Gabriela Mistral 
escribe sobre lo que ve y experimenta, 
se preocupa siempre de la condición de 
marginalidad y de la vida de los latinoa- 
mericanos (niños, mujeres, obreros, 
campesinos e indígenas) a quienes quie- 
re reivindicar. 
Interviene en los proyectos estatales, 
le habla al poder sin miedo. Su cultura 
ensayística desarrolla estrategias de le- 
gitimación y apropiación, reformulando 
el espacio femenino gracias a su labor 
literaria y diplomática. 
Gabriela Mistral no sólo constata y 
reconoce las falencias del sistema 
imperante, sino que da soluciones. Su 
discurso moderno cree en la posibilidad 
del cambio. 
El discurso directo de las prosas tiene 













der la obra de nuestra Premio Nobel 
cuando leamos en forma íntegra todos 
sus escritos, cartas, documentos, etcé- 
tera. Leer sus hallazgos, valorar su 
intuición ecológica y su escritura críti- 
co-política es el compromiso necesario 
con la obra mistraliana. El tiempo tra- 
tará de definir los trazos de su escritura 
y transitará por los mil matices de su 
obra monumental, permitiendo así com- 
prender e interpretar la naturaleza 
ontológica de su prosa. 
Notas 
1El texto es recogido por José Pereira Rodríguez, 
en Páginas en prosa. Lleva la siguiente nota: 
“[…] en una tarde de verano de 1938, durante 
los cursos Sudamericanos de Vacaciones que se 
celebraban en Montevideo, se reunieron en el 
patio de la Universidad, Alfonsina Storni, Juana 
de Ibarbourou y Gabriela Mistral para contar 
cómo escribían sus versos” (pp. 1-3). 
2Para el desarrollo de la investigación hemos 
seleccionado un corpus de ensayos del libro 
Gabriela Mistral. La tierra tiene la actitud de 
una mujer, recopilación y prólogo de Pedro Pablo 
Zegers. La perspectiva metodológica desde la cual 
se aborda la investigación es la de los estudios de 
género y de la crítica cultural que incluye como 
fuentes directas los textos de Raquel Olea, Ana 
Pizarro, y Grínor Rojo, entre otros autores, 
privilegiando un enfoque hermenéutico. 
3Por ejemplo, del legado de las 12 mil cartas de 
Gabriela Mistral, Pedro Pablo Zegers hizo una 
selección que se convirtió en el libro Niña 
errante: cartas a Doris Dana (Ed. Lumen, 2009, 
480 p.) 
4En el siglo XIX chileno hay una fuerte corriente 
transformadora, donde todo pareciera ser cambio, 
desde la organización política hasta las 
costumbres sociales, las que contrastan con las 
pervivencias en el tiempo. 
5“Gabriela Mistral en la historia de la mujer 
latinoamericana”. En Lillo, Gastón y Guillermo 
Renart J., eds. Re-leer hoy a Gabriela Mistral. 
Mujer, historia y sociedad. Universidad de Ottawa, 
Universidad de Santiago, 1997. p. 53. 
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6Zegers, Pedro Pablo, compilador. Gabriela 
Mistral la tierra tiene la actitud de una mujer. 
Santiago de Chile: RIL Editores, 1998. 
7Al respecto se debe constatar que Gabriela 
Mistral en 1919 había detectado esta diferencia 
en la asignación de sueldos entre hombres y 
mujeres. Es considerable que, después de 90 años, 
en Chile el 2 de junio de 2009 se promulgara la 
ley que resguarda el derecho a la igualdad de 
remuneraciones entre ambos géneros. Se establece 
el principio de igualdad de salarios entre ambos 
sexos cuando cumplan la misma función en una 
misma empresa. 
8Zegers, P. P. Op. cit. (6). p. 59. 
9El libro Lecturas para mujeres (1922) contiene 
una compilación de textos seleccionados por 
Gabriela Mistral. En la introducción de la obra, 
la escritora chilena enfatiza en que la mujer es eje 
fundamental por formar “[…] generaciones 
con 
sentido moral, ciudadanos y mujeres puros y 
vigorosos e individuos a los cuales la cultura se 
haga militante, al vivificarse con la acción: se 
vuelva servicio”. 
10Blume, Jaime. Temas y lenguajes constitutivos 
de Identidad. Aisthesis (Santiago de Chile) 
(34):110; 2001. 
11Zegers, P. P. Op. cit. (6). p. 64. 
12La Mistral cultiva con maestría la prosa 
poética, cuyo género posee una amplia gama desde 
los recados y motivos hasta las crónicas y el 
ensayo, mezclando estos tipos de discursos. Al 
respecto, Leónidas Morales señala a estos textos 
denominándolos géneros “referenciales”. Este 
último término se refiere a los géneros no 
ficcionales, aquellos donde el sujeto de la 
enunciación remite a una persona real, con 
existencia civil, y con un nombre propio que 
cuando los textos son publicados suele figurar 
como autor en la portada del libro que los recoge. 
13Zegers, P. P. Op. cit. (6). p. 37. 
14Vargas Saavedra, Luis. Nuevos hallazgos. Una 
educadora universal. Mistral y el arte del 
aprendizaje. El Mercurio. Artes y Letras (30 de 
diciembre de 2007, p. 8). 
15“Gabriela Mistral en el discurso cultural” 
publicado originalmente en De ostras y caníbales. 
Ensayos sobre la cultura latinoamericana (Ed. 
Universidad de Santiago, 1994). Además el texto 












encuentro con Gabriela Mistral (Santiago de 
Chile, Cuarto Propio, 1997). 
16En Gabriela Mistral hay una clara voluntad 
pedagógica que está en directa relación con su 
proyecto intelectual fundador. Sus primeros 
ensayos coinciden con los inicios de la 
modernidad literaria en América. Latina. 
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